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Resumen: La confirmación de privilegios reales fue una institución de la cancillería 
medieval y moderna destinada a renovar mercedes y prerrogativas anteriores bajo auto-
ridad regia. El Solar de Tejada ofrece un caso singular de pervivencia documental, desde 
la confirmación de Enrique IV en 1460 hasta la Real Carta de 1981. Este artículo anali-
za, desde la Historia del Derecho, la diplomática y el Derecho nobiliario, cómo la aboli-
ción de vínculos y mayorazgos de 1820 depuró el antiguo privilegio, que desde 1868 
subsistió como prerrogativa de honor vinculada al uso privativo de sus armas y compa-
tible con la igualdad constitucional.

Abstract: The confirmation of royal privileges was an institution of the medieval and 
early modern chancery intended to renew earlier grants and prerogatives under royal 
authority. The Solar de Tejada offers a singular case of documentary continuity, from 
Henry IV’s confirmation in 1460 to the Royal Charter of 1981. This article examines, 
from the perspectives of legal history, diplomatics and nobiliary law, how the abolition 
of entails and mayorazgos in 1820 legally refined the former privilege, which from 1868 
survived as an honorary prerogative linked to the exclusive use of its arms and compa-
tible with constitutional equality.
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Introducción

La confirmación de privilegios reales pertenece, en principio, al 
ámbito de la cancillería medieval. Su lenguaje, su solemnidad y su 
técnica diplomática remiten a una concepción de la autoridad polí-
tica en la que el monarca, como fuente de honores y prerrogativas, 
ratificaba las mercedes, franquicias, exenciones y demás privilegios 
otorgados por sus predecesores. No obstante, cuando estas confir-
maciones se proyectan sobre determinadas instituciones históricas, 
dejan de ser simples fórmulas documentales o vestigios de archivo 
para convertirse en expresiones de una continuidad jurídica e insti-
tucional singular. El Antiguo e Ilustre Solar de Tejada constituye un 
ejemplo especialmente significativo de esta realidad.

Tejada conserva una serie de confirmaciones que arranca, al me-
nos, de Enrique IV de Castilla en 1460. La cadena continúa con los 
Reyes Católicos, Carlos I y diversos monarcas de la Edad Moderna. 
Atraviesa después el siglo xix, ya bajo el impacto de la abolición de 
vínculos y mayorazgos, y alcanza la España constitucional actual 
con la Real Carta de Confirmación expedida bajo el reinado de Juan 
Carlos I en 1981. Lo relevante no es solo la conservación de un pri-
vilegio antiguo, sino la existencia de una secuencia de reconoci-
mientos que permite seguir la adaptación de una misma realidad 
jurídica a contextos políticos muy distintos.

El Solar de Tejada no llega a la Edad Contemporánea como si el 
siglo xix no hubiera alterado su naturaleza. La abolición de seño-
ríos, vínculos y mayorazgos modificó de raíz el marco jurídico del 
Antiguo Régimen. Quedaron excluidas la jurisdicción señorial, la 
exención material y cualquier posición estamental incompatible con 
el principio de igualdad, pero subsistió una institución histórica en 
torno a una casa solar, un territorio, una comunidad de descendien-
tes, un archivo y una prerrogativa de honor: el derecho al uso priva-
tivo de sus armas1. Algo muy parecido a la histórica casa altoarago-

1  Las denominaciones tradicionales de los cargos de su junta de gobierno son 
recuerdos de esa jurisdicción señorial. El alcalde (mayor u ordinario) era el encar-
gado de impartir justicia, por eso en algunos documentos se le denominaba «el 
Justicia».
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nesa, institución foral del Viejo Reino, en donde la casa no es solo 
un bien inmueble, sino una institución jurídica compleja: un con-
sorcio compuesto por un elemento personal (el linaje troncal fami-
liar, en el que la persona que ostenta su jefatura y administración se 
intitula señor de la casa), un elemento material o patrimonial indi-
visible (la explotación agropecuaria y los bienes adscritos) y una 
finalidad de conservación que regula sus vínculos sucesorios y 
económicos2.

La cuestión central de este artículo es doble. En primer lugar, 
interesa examinar la naturaleza de la confirmación de privilegios 
reales como institución jurídica y documental. En segundo térmi-
no, conviene estudiar de qué modo esa práctica, propia de la tra-
dición cancilleresca, pudo mantenerse en el caso del Solar de Teja-
da hasta quedar limitada, en su dimensión jurídico-pública actual, 
a una prerrogativa honorífica. La tesis que aquí se propone es que 
Tejada constituye un caso singularísimo —y, hasta donde alcanza 
la documentación conocida, probablemente único— de continui-
dad contemporánea de la confirmación de privilegios reales, no 
como restauración de antiguos privilegios materiales, sino como 
reconocimiento de una prerrogativa de honor dentro de una reali-
dad institucional más amplia.

1. �L a confirmación de privilegios reales en la tradición 
cancilleresca

La confirmación de privilegios fue una práctica ordinaria de 
la cancillería regia. Su finalidad era asegurar la vigencia de una 
merced o privilegio anterior mediante un nuevo acto de recono-
cimiento. En ocasiones se insertaba literalmente el documento 
confirmado, en otras se reproducía, se relacionaba o se hacía re-
ferencia a su contenido. La confirmación no equivalía necesaria-
mente a una nueva concesión. Con frecuencia tenía una función 
conservadora: mantener la eficacia de un derecho anterior frente 

2  Luis Martín-Ballestero y Costea, La Casa en el Derecho Aragonés (Zaragoza: 
C.S.I.C., 1944).
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al paso del tiempo, los cambios de reinado o las dudas sobre su 
validez3.

La documentación bajomedieval conoció formas diversas: privile-
gios rodados, cartas plomadas, cartas de confirmación o cartas de pri-
vilegio y confirmación. El privilegio rodado, por su solemnidad, ocupó 
un lugar eminente entre los documentos regios. No era solo soporte 
escrito de una decisión, también expresaba visualmente la autoridad 
del monarca mediante signo, sello, rueda y aparato formal. Los estu-
dios sobre el privilegio rodado han mostrado precisamente esa dimen-
sión simbólica de la escritura regia como manifestación de poder4.

Con el tiempo, la práctica documental adoptó formas más flexi-
bles. La carta de confirmación permitía hacer valer nuevamente un 
privilegio anterior sin reproducir siempre toda la solemnidad del 
documento originario. Enlazaba así dos momentos: el de la conce-
sión antigua y el del reconocimiento posterior. No sustituía necesa-
riamente al privilegio primitivo, sino que lo actualizaba bajo la au-
toridad del rey confirmante. Esta evolución formal resulta especial-
mente relevante para comprender las confirmaciones tardomedievales 
del Solar de Tejada. A partir del siglo xv, la confirmación de privile-
gios reales tiende a abandonar progresivamente la forma solemne del 
privilegio rodado y a expresarse mediante cartas de confirmación o 
cartas de privilegio y confirmación. Esta última denominación resul-
ta particularmente significativa, pues designa documentos que con-
servan la naturaleza formal de carta de privilegio, pero cumplen una 
función confirmatoria. La carta de privilegio y confirmación otorga-
da por los Reyes Católicos al linaje de Tejada en 1491 se comprende 
mejor dentro de esa evolución diplomática5.

3  Véase: Luis Sánchez Belda, «La confirmación de documentos por los reyes del 
occidente español», Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos LIX (1953): 85-116; 
María Josefa Sanz Fuentes, «La confirmación de privilegios en la Baja Edad Media: 
aportación a su estudio», Historia. Instituciones. Documentos, n.º 6 (1979): 341-367.

4  Pilar Ostos-Salcedo y María Luisa Pardo Rodríguez, «Signo y símbolo en el 
privilegio rodado», en Sevilla: ciudad de privilegios. Escritura y poder a través del 
privilegio rodado (Sevilla: Universidad de Sevilla, 1995), 15-47.

5  Santos García Larragueta, «La confirmación de privilegios reales a partir del 
siglo xv», en Homenaje al profesor Juan Torres Fontes (Murcia: Universidad de Mur-
cia y Academia Alfonso X el Sabio, 1987), 575-594.
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La razón de esta práctica era clara. Cada nuevo reinado podía 
abrir un periodo de incertidumbre para ciudades, monasterios, cor-
poraciones, linajes o particulares que habían recibido mercedes de 
monarcas anteriores. Obtener la confirmación equivalía a renovar 
la seguridad jurídica del título. El derecho se presentaba como anti-
guo, pero su eficacia se apoyaba en un nuevo acto del poder sobera-
no. En ese sentido, la confirmación fue una técnica de continuidad.

Los estudios diplomáticos han descrito además una estructura 
relativamente estable. En las formas más desarrolladas aparecían la 
intitulación del soberano, la vista o presentación del privilegio ante-
rior, las razones que justificaban la confirmación, el dispositivo con-
firmatorio, las fórmulas de validación, la data y las suscripciones. 
La inserción completa del documento confirmado fue frecuente, 
aunque no exclusiva; en otros casos se optó por una referencia más 
breve o por una relación de su contenido.

La cancillería castellana de los Reyes Católicos resulta especial-
mente relevante para el tema que aquí se estudia. La confirmación 
de 1491 del Solar de Tejada se sitúa en un momento de intensa ac-
tividad documental y de consolidación de fórmulas cancillerescas6. 
Del mismo modo, los trabajos sobre confirmaciones en la cancille-
ría real castellana muestran que no se trataba de una rareza aislada, 
sino de una práctica integrada en el funcionamiento ordinario de la 
Monarquía7.

A partir de Felipe II se advierte una simplificación formal. 
Arribas Arranz situó en 1562 un momento relevante en la evolu-
ción de las confirmaciones reales: se evitó con mayor frecuencia 
la reproducción íntegra de documentos extensos y se recurrió a 
fórmulas más breves, sin que por ello desapareciera la función 
jurídica esencial de la confirmación8. En la Edad Moderna, la do-

6  María de la Soterraña Martín Postigo, La Cancillería castellana de los Reyes 
Católicos (Valladolid: Universidad de Valladolid, 1959).

7  Pilar Ostos-Salcedo, «Confirmaciones en la Cancillería Real Castellana. Ca-
pellanías de San Ildefonso y de San Juan de los Gascos de Toro», en Primer Congre-
so de Historia de Zamora, vol. I (Zamora: Diputación Provincial de Zamora, 1989), 
309-322.

8  Filemón Arribas Arranz, «La confirmación de documentos reales a partir de 
1562», Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos LIX (1953): 39-49.
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cumentación regia debe leerse además dentro de una administra-
ción más compleja, en la que los documentos no son solo fórmu-
las solemnes, sino piezas de una maquinaria burocrática cada vez 
más desarrollada9.

La confirmación, por tanto, no fue una institución rígida. Cam-
bió de forma, pero conservó la función de hacer subsistir bajo nue-
va autoridad lo que procedía de una concesión anterior. Los estu-
dios recientes sobre confirmaciones en papel de mercedes regias 
tardomedievales, especialmente en Castilla durante los años próxi-
mos al reinado de Enrique IV, permiten ver esa variedad de sopor-
tes, fórmulas y usos en un periodo muy cercano al primer reconoci-
miento documental del Solar de Tejada10.

2. E l solar de tejada y la serie histórica de sus confirmaciones

El Antiguo e Ilustre Solar de Tejada es un linaje o solar de origen 
inmemorial y trayectoria histórica ininterrumpida, integrado por 
descendientes de un antepasado o antepasados comunes, sin discri-
minación por razón de sexo. Sus miembros aparecen en la docu-
mentación con distintas denominaciones: señores de Tejada, seño-
res diviseros de Tejada y, en época contemporánea, como caballeros 
diviseros hijosdalgo del Antiguo e Ilustre Solar de Tejada. Su singu-
laridad explica que haya sido declarado Bien de Interés Cultural de 
carácter inmaterial11.

La pervivencia del Solar de Tejada no puede reducirse al dere-
cho al uso de sus armas, aunque sea precisamente esta prerroga-
tiva la que ha sido objeto de confirmación hasta época contempo-

9  Margarita Gómez Gómez, «La documentación real en la época moderna. 
Metodología para su estudio», Historia. Instituciones. Documentos n.º 29 (2002): 
147-161.

10  Nicolás Ávila Seoane, «Confirmaciones en papel de mercedes regias tardo-
medievales. Castilla, 1465-1479», Estudos Ibero-Americanos 49, n.º 1 (2023): 1-17.

11  Decreto 26/2016, de 3 de junio, por el que se declara Bien de Interés Cultu-
ral de carácter inmaterial «El patrimonio cultural del Solar de Tejada, en Laguna 
de Cameros (La Rioja)», Boletín Oficial de La Rioja, n.º 66, 8 de junio de 2016: 6897-
6903.
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ránea. El Solar subsiste como linaje o solar histórico porque con-
serva conjuntamente sus elementos constitutivos: el elemento 
material, integrado por el territorio del antiguo señorío y la casa 
solar; el elemento personal, formado por la comunidad de divise-
ros actuales y por quienes los precedieron en la pertenencia al li-
naje; y el elemento simbólico, representado por el escudo de ar-
mas cuyo uso privativo ha sido reconocido mediante sucesivas 
confirmaciones de privilegios. La continuidad de Tejada descansa, 
por tanto, en la concurrencia de estos tres aspectos. El escudo no 
agota la realidad del Solar, sino que expresa heráldicamente una 
comunidad histórica asentada de forma ininterrumpida sobre una 
casa, un territorio, con una memoria documentada y una descen-
dencia reconocida.

La naturaleza jurídica de los solares riojanos tiene un carácter 
singular dentro de la Historia del Derecho español. Esto permite 
comprender que el Solar no puede ser explicado solo desde la He-
ráldica, ni solo desde la Genealogía, ni solo desde la Historia. Su 
configuración es la de una realidad compleja en la que se unen des-
cendencia, el territorio del antiguo señorío, la casa solar, los órga-
nos de gobierno con sus denominaciones tradicionales, el archivo y 
los signos de honor12.

El Archivo Histórico del Solar de Tejada ocupa un lugar cen-
tral en esta continuidad, ya que es el instrumento que permite 
reconstruir la pertenencia de los solariegos, la sucesión de sus 
órganos de gobierno, los asientos de sus miembros, la vida in-
terna de la institución y, especialmente, la serie de confirmacio-
nes que jalona su historia. La recopilación de las Reales Cartas 
de Confirmación de Privilegios desde Enrique IV hasta Juan 
Carlos I constituye una fuente básica para seguir esa secuencia 
documental.

La primera confirmación de la que se tiene referencia escrita es 
la otorgada por Enrique IV de Castilla en 1460, transcrita posterior-
mente en la confirmación de los Reyes Católicos de 1491. En ella, se 
reconocen prerrogativas vinculadas a los méritos militares atribui-

12  Ignacio Granado Hijelmo, «La naturaleza jurídica de los Ilustres Solares 
Riojanos», Berceo, n.º 126 (1994): 121-138.
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dos al fundador del Solar: la posesión del señorío de Tejada, la 
transmisión de nobleza o hidalguía por línea de varón y de hembra, 
y el derecho al uso de sus armas. La transmisibilidad por línea fe-
menina, aunque singular, no carece de paralelos en la cultura nobi-
liaria bajomedieval europea. Podemos citar el privilegio concedido 
por Carlos VII de Francia a la familia de Juana de Arco en 1429 o 
1430 como ejemplo cercano de nobleza transmisible por línea feme-
nina, apenas una generación anterior a la merced enriqueña de 
146013. 

Después, se suceden confirmaciones otorgadas por Carlos I en 
1527, Fernando VI en 1749, Carlos III en 1780, Carlos IV en 1789 y 
Fernando VII en 1816. Esta primera fase de la serie documental 
pertenece todavía, en sentido amplio, al mundo de la Monarquía 
anterior a la ruptura liberal. En ella, la confirmación mantiene su 
función tradicional: renovar bajo nueva autoridad regia unas mer-
cedes y prerrogativas consideradas antiguas, vinculadas a la memo-
ria del linaje, al señorío de Tejada, a la hidalguía de sus descendien-
tes y al uso de sus armas. 

La etapa que se abre con Isabel II en 1868, presenta, en cambio, 
una significación jurídica distinta, pues la confirmación se produce 
ya después de la legislación desvinculadora y en el marco de una 
Administración que debe depurar el antiguo privilegio hasta redu-
cirlo a prerrogativa de honor. Esa fase contemporánea será exami-
nada específicamente al estudiar los expedientes tramitados ante el 
Ministerio de Justicia.

La confirmación de 1491 posee, además, una importancia di-
plomática decisiva. Desaparecido hoy el documento original de 
Enrique IV, el texto enriqueño ha llegado inserto en la Carta de 
Privilegio y Confirmación otorgada por los Reyes Católicos. Los 
profesores Galende Díaz y Francisco Olmos han subrayado que el 
documento de Enrique IV «pasó todos los filtros de la Cancillería 
Real» que debía avalar la autenticidad del documento presenta-
do. Y, al analizar la carta de 1491 en sus elementos formales y 

13  José Luis Sampedro Escolar, «La familia de Juana de Arco. Un caso de 
transmisibilidad de la nobleza por línea femenina en 1430» en Boletín de la Asocia-
ción Riojana de Genealogía y Heráldica, n.º 2 (2010): 33-46.
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de validación, precisan que «no ofrece ninguna duda sobre su 
autenticidad»14. La serie documental del Solar no descansa, por 
tanto, en una tradición informal, sino en una transmisión can-
cilleresca examinada, validada y confirmada por la autoridad 
regia.

La transmisión de un privilegio primitivo a través de confirma-
ciones posteriores no constituye una anomalía documental. El 
análisis de las confirmaciones bajomedievales del privilegio de 
exención de portazgo concedido a Écija por Sancho IV nos mues-
tra que un documento originario puede no conservarse en su for-
ma de emisión y, sin embargo, ser conocido por las inserciones 
efectuadas en confirmaciones posteriores15. Este dato resulta rele-
vante para el caso de Tejada, ya que, desaparecido el original de 
Enrique IV de 1460, su contenido ha llegado incorporado a la Car-
ta de Privilegio y Confirmación de los Reyes Católicos de 1491 
(Fig. 1).

La Real Carta de Confirmación de 1981 ha sido analizada dentro 
de la continuidad histórica del Solar y destaca su excepcionalidad 
en el panorama nobiliario contemporáneo16. La evolución institu-
cional del Solar, desde sus posibles formas medievales hasta su de-
claración como Bien de Interés Cultural de carácter inmaterial, ha 
sido el objeto de la primera tesis doctoral contemporánea sobre el 
Solar de Tejada17. 

14  Juan Carlos Galende Díaz y José María de Francisco Olmos, «Carta de pri-
vilegio y confirmación de los Reyes Católicos al linaje de Tejada (1491). Aspectos 
diplomáticos», Hidalguía, n.º 356 (2013): 19-39.

15  María Josefa Sanz Fuentes, «La confirmación de privilegios en la Baja Edad 
Media: aportación a su estudio», Historia. Instituciones. Documentos, n.º 6 (1979): 
341-367.

16  José Luis Sampedro Escolar, «La Real Carta de confirmación de privile-
gios dada por S. M. el rey don Juan Carlos I al Ilustre Solar de Tejada en 1981», 
Anales de la Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía, n.º 20 (2017): 
193-268.

17  Xosé Antonio Neira Cruz, El Solar de Tejada, mil años de evolución institu-
cional: de posible behetría medieval a Bien de Interés Cultural (Logroño: Universidad 
de La Rioja, 2024).
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Fig. 1.  Archivo Histórico del Solar de Tejada. Serie I, libro 1, 
folio 2r. Detalle de la transcripción de la confirmación de 

Enrique IV en la de los Reyes Católicos.

Esta serie de confirmaciones no debe leerse como una simple 
lista de documentos. Lo relevante es que muestra una práctica rei-
terada: la representación del Solar acudía al poder soberano para 
obtener la confirmación de unas prerrogativas cuya antigüedad se 
hacía valer en cada nuevo contexto. La confirmación funcionaba, 
así como mecanismo de continuidad corporativa.

Conviene insistir en un punto que evita equívocos. La confirmación 
de Tejada no se refiere a una familia que solicita el reconocimiento de 
unas armas privadas en sentido ordinario. El escudo pertenece a un 
linaje o solar históricamente organizado. En Tejada, las armas son sig-
no de una comunidad histórica dotada de archivo, casa, territorio y 
órganos propios. De este modo, la serie anterior a Isabel II permite 
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apreciar la continuidad histórica de la confirmación de privilegios en 
su contexto originario: una práctica regia destinada a preservar la me-
moria jurídica y vigencia de una merced antigua. El problema no se 
plantea hasta el siglo xix, cuando el régimen liberal suprime los víncu-
los y privilegios materiales y obliga a determinar qué parte de aquella 
realidad podía subsistir como prerrogativa honorífica.

3. �E l advenimiento del estado liberal y la pervivencia del 
privilegio como prerrogativa de honor

La abolición de los mayorazgos y vínculos alteró profundamente 
el marco jurídico en que habían nacido muchas instituciones histó-
ricas. Señoríos, vínculos patrimoniales, exenciones y privilegios es-
tamentales no podían subsistir intactos en el nuevo orden liberal. 
Sería erróneo, sin embargo, pensar que la legislación abolicionista 
eliminó toda dignidad, memoria o prerrogativa honorífica aneja a 
las antiguas vinculaciones.

La ley de abolición de los mayorazgos de 1820 contiene la clave 
jurídica de esa subsistencia18. En su artículo primero declaró que 
todos los mayorazgos, fideicomisos, patronatos y cualquiera otra es-
pecie de vinculación de bienes raíces, muebles, semovientes, censos, 
juros o de cualquier otra naturaleza, quedaban restituidos desde la 
fecha a la clase de absolutamente libres. Mientras que el artículo 13 
de esta norma establece literalmente lo siguiente:

ARTÍCULO 13. Los Títulos, prerrogativas de honor y cualesquiera otras 
preeminencias de esta clase que los poseedores actuales de vinculacio-
nes disfrutan como anejas a ellas, subsistirán en el mismo pie y segui-
rán el orden de sucesión prescrito en las concesiones, escrituras de 
fundación ú otros documentos de su procedencia.

Esta interpretación encuentra apoyo en la doctrina heráldico-
jurídica contemporánea que sostiene que entre los «títulos, prerroga-

18  Decreto de 27 de septiembre de 1820, Suplemento a la Gaceta del Gobierno, 
n.º 114, 20 de octubre de 1820, elevado a Ley el 12 de octubre de 1820.
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tivas de honor y cualesquiera otras preeminencias de esta clase» con-
servados por el artículo 13 de la Ley desvinculadora de 1820, deben 
incluirse las armerías19. Desde esta perspectiva, el derecho al uso de 
armas históricamente concedidas o confirmadas puede subsistir no 
como privilegio material, sino como prerrogativa honorífica despro-
vista de efectos estamentales. De este modo, el vínculo patrimonial 
podía desaparecer como estructura propia del Antiguo Régimen, pe-
ro determinadas preeminencias de honor podían perdurar cuando 
no implicaran potestades públicas ni privilegios materiales contra-
rios al nuevo orden.

En este punto se produce la transición conceptual que permite 
explicar la continuidad del Solar de Tejada. Ya no se trata de privi-
legios en su acepción tradicional, entendidos como derechos de na-
turaleza jurisdiccional, fiscal o estamental. Aunque el privilegio me-
dieval ha perdido los efectos materiales que lo caracterizaban, sub-
siste transformado en una prerrogativa de honor: una dignidad de 
carácter simbólico, histórico e institucional, desprovista de conse-
cuencias materiales o de efectos discriminatorios. No se trata, por 
tanto, de un mero cambio terminológico, sino de una auténtica mu-
tación jurídica.

La confirmación de Isabel II de 1868 constituye el punto decisi-
vo de esa pervivencia depurada. Tramitada ante el Ministerio de 
Gracia y Justicia, y con intervención favorable del Consejo de Esta-
do, la Real Cédula confirmó el derecho a usar el escudo de armas 
concedido a los antecesores del Solar20. La documentación adminis-
trativa de ese expediente resulta especialmente significativa porque 
refleja el paso del lenguaje de los «privilegios» al de las «prerrogati-
vas de honor». La Administración no estaba restaurando una juris-
dicción medieval ni una exención estamental. Estaba reconociendo 
la subsistencia de una prerrogativa honorífica. 

19  Fernando García-Mercadal y García-Loygorri, «La regulación jurídica de las 
armerías: apuntes de derecho heráldico español», Emblemata XVIII (2012): 259-
297.

20  Archivo Histórico Nacional (en adelante AHN), Madrid, Fondo Títulos No-
biliarios y Grandezas, «Expediente del Solar de Tejada». Los documentos de este 
fondo han sido recientemente trasladados desde el Archivo General del Ministerio 
de Justicia.
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El dictamen del Consejo de Estado de 3 de julio de 1868, firma-
do por el jurista y exministro de Gobernación Juan Martín Carra-
molino, presidente en ese momento de la Sección de Estado y Gra-
cia y Justicia del Consejo de Estado, y dirigido al Ministro de Gracia 
y Justicia (en ese momento era titular Carlos María Coronado y 
Parada)21, dice textualmente: 

«Sección de Estado y Gracia y Justicia

Señores
Carramolino
Caballero
Cárdenas
Souza
Moreno

Excmo. Sr.
De Real orden comunicada por el Ministerio del digno cargo de V.E. en 12 
del actual se remite a informe de esta Sección la instancia presentada por 
el Presidente y Diputados del Solar de Texada en solicitud de que se les 
confirmen los privilegios y mercedes que desde antiguo vienen disfrutando.
Resulta que el Sr. Rey D. Enrique 4º. recordando los grandes servicios 
prestados por D. Sancho de Texada, sus trece hijos y los doce caballeros 
gallegos que le acompañaban, en cuya remuneración el Rey D. Ramiro 
1º. concedió a D. Sancho una villa en León y las montañas de Texada 
y Valdeosera; y teniendo además en cuenta que los de este linaje habían 
establecido sus casas solares en las referidas montañas, por Real Cédu-
la expedida en 1460 por D. Enrique 4º., confirmando todas las conce-
siones y gracias otorgadas por D. Ramiro, y declaró, que los descen-
dientes de Sancho de Texada varones y hembras, fueran perpetuamente 

21  Sebastián Martín Martín, «Coronado y Parada, Carlos María» en Dicciona-
rio de Catedráticos españoles de Derecho (1847-1984) (Madrid: Universidad Carlos 
III, 2021) https://humanidadesdigitales.uc3m.es/s/catedraticos/item/14523. Carlos 
María Coronado y Parada fue ministro de Gracia y Justicia desde el 15 de junio al 
20 de septiembre de 1868. Al ser miembro del último gobierno de Isabel II, marchó 
al extranjero en la revolución septembrina para volver en 1871 y reincorporarse a 
su cátedra de Derecho Romano de la Universidad Central de Madrid.
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considerados y honrados como infanzones procedentes de casa infan-
zonada de nobles fijosdalgos de sangre y de los que devengan 500 suel-
dos aureos; expresando además el escudo de armas que habían usado 
y autorizándoles para que lo siguieran usando.
 Los Srês. Reyes Católicos, confirmaron estos privilegios y posterior-
mente han sido expedidas varias Reales Cédulas confirmatorias siendo 
la última en 1816 por el Señor Rey Don Fernando 7º.
 En el día se solicita igual confirmación y si bien por la ley orgánica de 
la Monarquía se han declarado caducadas las exenciones y privilegios 
que tenían por causa la diferencia de clases, como quiera que entre las 
mercedes concedidas por D. Enrique 4º. hay algunas que subsisten 
cual es la del uso de escudo de armas.
 La Sección es de dictamen que en el caso de que los suplicantes prueben 
las personalidades que alegan, cuyo extremo no resulta comprobado en 
el expediente, se les puede expedir una Real Cédula confirmándoles el 
derecho a usar el escudo de armas que les fue concedido desde antiguo.
V.E. sin embargo acordará con S.M. lo más acertado.
Dios guarde a V.E. muchos años. Madrid, 3 de Julio de 1868.
Excmo. Sr. El Presidente de la Sección
Juan Martín Carramolino

Excmo. Señor Ministro de Gracia y Justª»22. 

El Solar no sobrevivió al siglo xix como una pieza intacta del 
Antiguo Régimen. Lo que quedó depurado fue una parte de su anti-
gua posición jurídica: no la jurisdicción, no el privilegio material, 
sino la prerrogativa ligada al uso de sus armas y a la memoria ins-
titucional del linaje. Por eso pudo continuar.

4. �L a continuidad administrativa desde Isabel II hasta Juan 
Carlos I

Una vez examinada la ruptura liberal y la subsistencia de deter-
minadas prerrogativas de honor, procede estudiar la fase contempo-

22  AHN, Fondo Títulos Nobiliarios y Grandezas, «Expediente del Solar de Tejada».
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ránea de la serie confirmatoria del Solar de Tejada. Su importancia 
no reside solo en que prolongue una tradición documental anterior, 
sino en que muestra una línea administrativa mantenida por el Mi-
nisterio de Justicia respecto del mismo sujeto —el Solar de Tejada—, 
del mismo objeto —el derecho al uso del escudo de armas como 
prerrogativa honorífica— y del mismo cauce de tramitación. Desde 
la Real Cédula de Isabel II de 1868 hasta la Real Carta de Juan Car-
los I de 1981, la Administración trató la solicitud del Solar como una 
pretensión singular, vinculada a confirmaciones anteriores y diferen-
ciada de una petición privada ordinaria de uso de armas.

El derecho al uso del escudo de armas aparece como una prerro-
gativa de honor históricamente aneja a la antigua vinculación, cuya 
subsistencia fue reconocida tras la legislación desvinculadora según 
las sucesivas confirmaciones reales. Prueba de esto es el texto literal 
de la confirmación de privilegios de Isabel II de 1 de agosto de 1868 
en la que dice:

«La Reina —q.D.g.— en vista del expediente, instruido a Instancias de 
V. S., en solicitud de que se confirmen las prerrogativas que desde an-
tiguo viene disfrutando el Solar de Tejada, S. M. de acuerdo con lo in-
formado por la Sección de Estado y Gracia y Justicia del Consejo de 
Estado, se ha servido mandar que se expida la correspondiente Real 
Cédula, confirmándoles el derecho a usar el escudo de armas que les 
fue concedido a sus antecesores»23. 

Es la primera vez que se usa el término «prerrogativa» al confir-
mar los privilegios del Solar de Tejada, cumpliendo así lo dispuesto 
en la Ley de 1820. Es significativo que, en el Oficio dado en San Ilde-
fonso el 10 de Agosto de 1868, dirigido al presidente, procurador, 
fiscal, archiveros y diputados de la Ilustre Villa, Solar y Antigua Casa 
de Tejada, en el cual informa de que S. M. la reina doña Isabel II, de 
acuerdo por lo informado por el Consejo de Estado, ha mandado 
expedir Real Cédula de Confirmación del derecho a usar el escudo de 
armas que fue concedido a sus antecesores, aparece la palabra «pri-
vilegios» tachada y, encima de la misma, el término «prerrogativas» 

23  Ibid.
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superpuesto (Fig. 2). La literalidad de esta confirmación establece 
que el derecho al uso del escudo de armas es una prerrogativa que 
desde antiguo viene disfrutando el Solar de Tejada24.

Fig. 2.  AHN. Fondo Títulos Nobiliarios y Grandezas. Expediente 
del Solar de Tejada. Oficio de San Ildefonso de 10 de agosto de 

1868, con la palabra «privilegios» tachada y sustituida por 
«prerrogativas».

Debe precisarse, además, el alcance de la denominación de los 
destinatarios de las confirmaciones. La referencia reiterada a los 
«Caballeros Diviseros Hijosdalgo del Solar de Tejada» no debe enten-
derse como una mera fórmula ornamental, ni como una simple de-
signación corporativa carente de contenido jurídico-histórico. El 
privilegio originario, tal como fue recordado por el Consejo de Esta-
do en 1868, aludía a que los descendientes del linaje «varones y 
hembras, fueran perpetuamente considerados y honrados como infan-
zones procedentes de casa infanzonada de nobles fijosdalgos de san-
gre» y las confirmaciones posteriores se dirigen precisamente a 
quienes integran el Solar.

En este sentido, puede sostenerse que las confirmaciones com-
portan también un reconocimiento de la hidalguía de los miembros 
del Solar de Tejada, entendidos como aquellos descendientes que, 

24  El diccionario de la Real Academia Española da las siguientes acepciones 
para la palabra «prerrogativa»: 

«Del latín praerogat va.
1. � f. Privilegio, gracia o exención que se concede a alguien para que goce de ello, 

anejo regularmente a una dignidad, empleo o cargo.
2. � f. Facultad importante de alguno de los poderes supremos del Estado, en orden a 

su ejercicio o a las relaciones con los demás poderes de clase semejante.
3.  f. Atributo de excelencia o dignidad muy honrosa en algo inmaterial».
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previa probanza de descender de un divisero inscrito, y tras su ins-
cripción como tales en los centenarios libros de asientos de hijosdal-
go custodiados en el Archivo del Solar de Tejada, adquieren la condi-
ción de «caballeros diviseros hijosdalgo». No se trata de una hidalguía 
corporativa en sentido puramente abstracto, sino de un reconoci-
miento colectivo de una cualidad personal vinculada a la pertenencia 
acreditada al linaje y a la comunidad histórica del Solar.

Esta interpretación resulta compatible con el ordenamiento 
constitucional actual. La hidalguía así reconocida no atribuye privi-
legio fiscal, económico, jurisdiccional, procesal ni derecho alguno 
de preferencia en el acceso a cargos o funciones públicas. Su conte-
nido queda reducido a una dimensión honorífica, histórica, genea-
lógica y representativa. Como ha señalado la doctrina sobre la no-
bleza no titulada, la abolición de los privilegios no equivale a la 
abolición del hecho histórico-jurídico de la nobleza, siempre que 
esta quede desprovista de efectos materiales incompatibles con la 
igualdad constitucional. García-Mercadal ha sostenido, en este sen-
tido, que no resultaría coherente admitir la facultad regia de conce-
der dignidades nobiliarias mayores y negar, en abstracto, la posibi-
lidad de reconocer una simple carta de hidalguía, siempre dentro de 
los límites del orden constitucional vigente25.

La Real Carta de 1981 refuerza esta lectura. Al mandarse expedir 
confirmación del derecho al uso del escudo de armas a favor de los 
«Caballeros Diviseros Hijosdalgos del Ilustre Solar de Tejada» (Fig. 3), 
se produce, en expresión de los catedráticos Barrios Pintado, Alva-
rado Planas y Gómez Sánchez, un reconocimiento implícito por 
parte de la Jefatura del Estado de la existencia de unos «Hidalgos del 
Solar de Tejada»26. Tal reconocimiento no restaura un estatuto esta-
mental, pero sí preserva la condición honorífica de la hidalguía de 
quienes integran legítimamente el Solar.

25  Fernando García-Mercadal y García-Loygorri, «La prerrogativa regia en 
materia de premios y distinciones», Hidalguía, n.º 382 (2019): 647-698.

26  Feliciano Barrios Pintado, Javier Alvarado Planas y Yolanda Gómez Sán-
chez, La Nobleza no titulada en España. Dictamen jurídico (Madrid: Fundación Ins-
tituto Español de Estudios Nobiliarios, 2012).
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Fig. 3.  Orden del Ministerio de Justicia publicada en el Boletín 
Oficial del Estado (BOE) nº 238 de 5 de octubre de 1981.

El valor jurídico de esa continuidad no reside solo en el número 
de confirmaciones, sino en la identidad sustancial del objeto confir-
mado. Las instancias posteriores a 1868 no abrieron un expediente 
radicalmente nuevo, sino que se apoyaron en el precedente ya exa-
minado con intervención del Consejo de Estado y en la considera-
ción de que se trataba de confirmar unas prerrogativas históricas 
previamente reconocidas. Por ello, los expedientes de las confirma-
ciones de 1878, 1903, 1957 y 1981 no deben entenderse como sim-
ples reproducciones formales, sino como manifestaciones sucesivas 
de un mismo criterio de la Administración Pública, concretamente 
del Ministerio de Justicia.

Así, la documentación ministerial de los expedientes posteriores 
pone de manifiesto que la Administración entendía estar ante la 
misma realidad jurídica ya examinada en 1868. Por esa razón, no 
consideró necesario reabrir íntegramente la cuestión, ni solicitar de 
nuevo dictamen al Consejo de Estado. El 1 de abril de 1878, con 
motivo de la instancia de confirmación dirigida a Alfonso XII, el 
negociado del Ministerio de Justicia emite una nota en la cual dice 
literalmente: 
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«Siendo la instancia a que se refiere el anterior extracto igual en su 
fondo y objeto a la que produjo la resolución de 1 de Agosto de 1868, 
de acuerdo con lo informado por la Sección de estado y Gracia y Justi-
cia del Consejo de Estado, y no apareciendo ningún obstáculo que im-
pida tomarla en consideración; el negociado opina que se puede man-
dar expedir la correspondiente Real Cédula en el mismo concepto de la 
de 6 de Febrero de 1869, previos los pagos correspondientes, y devolver 
esta última, bajo recibo, así que el expediente haya terminado. V E. no 
obstante propondrá a S. M. lo que estime más acertado. Madrid, 1º de 
Abril de 1878. Arnao»27. 

El 8 de mayo de 1903, con motivo de la instancia de confirma-
ción dirigida a Alfonso XIII, el negociado del Ministerio de Justicia 
emite una nota en la cual dice literalmente: 

«Siendo la instancia a que se refiere el anterior extracto, igual en su 
fondo y objeto a las que produjeron las resoluciones de 1º de Agosto de 
1868 y 3 de Abril de 1878, de acuerdo con lo informado por la Sección 
de Estado y Gracia y Justicia del Consejo de Estado en 3 de Julio de 
1868 y no apareciendo ningún obstáculo que impida tomarla en consi-
deración; el negociado entiende que se puede mandar expedir la corres-
pondiente Real Cédula en el mismo concepto de las de 6 de Febrero de 
1869 y 20 de Mayo de 1878 previo el pago del impuesto especial corres-
pondiente y demás derechos establecidos. V E. acordará. Madrid 8 Ma-
yo de 1903. Villar. Conforme Hernández y López»28. 

El 5 de diciembre de 1956, con motivo de la instancia de confir-
mación dirigida al jefe del Estado, la Sección 3ª de la Subsecretaría 
del Ministerio de Justicia emite una nota que dice literalmente:

«La Junta de Caballeros Diviseros Hijosdalgo del Ilustre Solar de Teja-
da, por medio de mandatario solicitó de S. E. el Jefe del estado la con-
firmación de las mercedes, derechos, privilegios y uso del escudo de 

27  AHN, Fondo Títulos Nobiliarios y Grandezas, «Expediente del Solar de 
Tejada».

28  Ibid.
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armas que fueron concedidos por don Ramiro I de Galicia y León a 
dicho Solar. […]
En cuanto al trámite de la concesión, tan sólo en 1868 se solicitó con-
sulta del Consejo de Estado, que informó favorablemente. Las confirma-
ciones posteriores se han hecho por R. O. mandando expedir la corres-
pondiente Cédula firmada por S. Majestad. En todo caso, en el expedien-
te correspondiente se ha hecho constar la aprobación de Su Majestad.
En mérito de lo expuesto, la Sección es de parecer que, si S. E. el Jefe 
del Estado tiene a bien conceder la gracia, puede expedirse Carta de 
confirmación del derecho a usar el escudo de armas que fue concedido 
a los antecesores de los Caballeros Diviseros Hijosdalgo del Ilustre So-
lar de Tejada.

No obstante V. E. resolverá.
Madrid, 5 de Diciembre de 1956»29. 

El 24 de abril de 1980, con motivo de la instancia de confirma-
ción dirigida a don Juan Carlos I, el Servicio de Asuntos de Gracia 
de la Subsecretaría del Ministerio de Justicia emite una nota que 
dice literalmente:

«La Junta de Caballeros Diviseros Hijosdalgo del Ilustre Solar de Teja-
da, por medio de su Alcalde Mayor y representante legal, solicita de S. 
M. el Rey la confirmación de las mercedes, derechos, privilegios y uso 
del escudo de armas que fueron concedidas por don Ramiro I de Gali-
cia y León a dicho Solar. […]
Tradicionalmente la Junta de Caballeros Diviseros, ha solicitado de los 
Monarcas la confirmación de tal privilegio que siempre se ha concedi-
do y ahora también dicha Junta se dirige a S. M. el Rey en razón, alega, 
a que S. M. “ha hecho más grande y más heroica la Historia de la Pa-
tria y ha continuado con fervor la antiquísima ofrenda que en crítico 
momento, toda la nación hizo al glorioso y Santo Apóstol, el Señor 
Santiago, en la Iglesia Mayor Compostelana, cuyo origen está íntima-
mente ligado al Solar de Tejada”.
En cuanto al trámite de la concesión, tan sólo en 1868 se solicitó con-
sulta del Consejo de Estado, que informó favorablemente. Las confir-

29  Ibid.
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maciones posteriores se han hecho por R. O. mandando expedir la 
correspondiente Cédula firmada por S. Majestad. En todo caso, en el 
expediente correspondiente se ha hecho constar la aprobación de Su 
Majestad.
En mérito de lo expuesto, el Servicio es de parecer que, si S. M. el Rey 
tiene a bien conceder la gracia, puede expedirse Carta de confirmación 
del derecho a usar el escudo de armas que fue concedido a los antece-
sores de los Caballeros Diviseros Hijosdalgo del Ilustre Solar de Tejada.

No obstante V. E. resolverá.
Madrid, 24 de Abril de 1980»30. 

Como hemos visto, desde 1868 hasta 1981, el Ministerio de Jus-
ticia ha tramitado favorablemente las sucesivas instancias de confir-
mación de prerrogativas de honor del Solar de Tejada basándose en 
que, según el criterio del Consejo de Estado, el derecho al uso del 
escudo de armas es una merced que ha subsistido.

El expediente de 1878 razona que, no apareciendo obstáculo pa-
ra tomar en consideración la solicitud, podía mandarse expedir la 
correspondiente Real Cédula en el mismo concepto de la anterior. 
En 1903, el negociado vuelve a destacar la identidad sustancial con 
los precedentes de 1868 y 1878.

También son relevantes las notas de 1956 y 1980. En ellas se recuer-
da que el Solar había venido solicitando tradicionalmente de los mo-
narcas la confirmación de sus privilegios y que esta había sido conce-
dida de modo reiterado. La nota de 1980, emitida con ocasión de la 
instancia dirigida a don Juan Carlos I, recoge la serie histórica de con-
firmaciones y señala que las posteriores a 1868 se habían realizado por 
resolución mandando expedir la correspondiente cédula firmada por 
Su Majestad, con constancia en el expediente de la aprobación real.

La Real Carta de Confirmación de 1981, expedida bajo la Cons-
titución de 1978 y publicada por Orden del Ministerio de Justicia, 
posee por ello un valor singular. No pertenece ya al Antiguo Régi-
men ni puede explicarse como una mera práctica decimonónica. Su 
importancia radica en que el Ministerio de Justicia no consideró 
extinguida sin más la práctica confirmatoria, sino susceptible de 

30  Ibid.
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subsistir en una dimensión de continuidad desprovista de efectos 
jurisdiccionales, fiscales o estamentales.

La propia fórmula de la Real Carta de 1981 confirma que no es-
tamos ante una mera cortesía regia, ni ante un acto informal de re-
conocimiento. El documento declara actuar «con presencia del expe-
diente instruido en el Ministerio de Justicia», a instancia del alcalde 
mayor del Solar y de su Junta de Caballeros Diviseros Hijosdalgo. 
Esta expresión refuerza la tesis de la continuidad administrativa: la 
confirmación se produjo mediante expediente ministerial, respecto 
de un sujeto institucional determinado y en relación con un derecho 
o prerrogativa ya reconocida en confirmaciones anteriores.

Conviene precisar, además, el alcance subjetivo de aquella con-
firmación. La cédula no debe interpretarse como un reconocimien-
to dirigido únicamente a la persona del alcalde mayor, sino como 
una confirmación referida al Solar representado corporativamente. 
En palabras de Sampedro Escolar, «dicta sus efectos para todos los 
integrantes de su Junta de Caballeros Diviseros Hijosdalgo» represen-
tados por el alcalde mayor31. Esta precisión resulta esencial para la 
tesis aquí sostenida: la Administración no resolvió una petición in-
dividual de armas, sino una instancia promovida por una institu-
ción histórica dotada de órganos propios y de una comunidad de 
solariegos (Fig. 4).

Durante años, esta singularidad tuvo reflejo en las ediciones 
impresas de la Guía Oficial de Grandezas y Títulos del Reino, edita-
da con carácter consultivo por el Ministerio de Justicia. Esto no 
significaba que fuera una grandeza ni un título del Reino. Signifi-
caba que compartía con las grandezas, los títulos y otras dignida-
des o prerrogativas históricas —como las de almirante y adelanta-
do mayor de las Indias, almirante de Aragón o mariscal de Alcalá 
del Valle— un cauce administrativo de tramitación ante el Minis-
terio, salvadas las diferencias de naturaleza, rango, contenido y 
efectos.

31  José Luis Sampedro Escolar, «La Real Carta de confirmación de privilegios 
dada por S. M. el rey don Juan Carlos I al Ilustre Solar de Tejada en 1981», Anales 
de la Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía, n.º 20 (2017): 193-268.
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Fig. 4.  AHN. Fondo Títulos Nobiliarios y Grandezas. Expediente del Solar de 
Tejada. Real Carta de Confirmación dictada por don Juan Carlos I.

Esta singularidad ya había sido advertida por otros estudiosos 
de las excepcionalidades jurídicas del Solar de Tejada que han 
subrayado que el Solar ocupaba una posición extraordinaria den-
tro del panorama nobiliario español, tanto por su carácter de se-
ñorío colectivo como por el reconocimiento público de la condi-
ción de hijosdalgo de sus miembros32. Esta afirmación debe en-
tenderse, sin embargo, en el sentido aquí defendido: no como 
equiparación del Solar a una grandeza o a un título del Reino, 
sino como constatación de una situación jurídico-honorífica sin-
gular, tramitada administrativamente y dotada de reconocimien-
to estatal propio.

En este punto, la continuidad administrativa tiene también una 
función interpretativa. Permite diferenciar el caso de Tejada de las 
solicitudes ordinarias de confirmación de armas formuladas por 
particulares, familias o linajes sin una serie propia de reconocimien-
tos estatales ni que se encuentre dentro de los supuestos del citado 
artículo 13 del Decreto de 1820. Tejada no comparece ante la Admi-
nistración únicamente como titular de un escudo, sino como insti-
tución que ha sido objeto de confirmaciones reiteradas y cuyo expe-

32  Eduardo Duque y Pindado, «Las excepcionalidades jurídicas del Antiguo e 
Ilustre Solar de Tejada» en Estudios actuales en derecho y ciencia política (2º en-
cuentro INCIJUP) (Salamanca: Universidad de Salamanca, 2013), 57-68.
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diente conserva un recorrido propio dentro del Ministerio de Justi-
cia. Esa trayectoria impide tratar una eventual nueva instancia de 
confirmación como si careciera de precedentes específicos.

5. L a cuestión constitucional

La Constitución española atribuye a S.M. el rey, en su artículo 
62.f), la facultad de «conceder honores y distinciones con arreglo a 
las leyes». La precisión final es esencial. La prerrogativa regia con-
temporánea no opera al margen del ordenamiento, sino dentro de 
él, según sus cauces, apoyado en normas positivas y mediante el 
correspondiente refrendo. En este punto, resulta especialmente útil 
recordar la línea doctrinal expuesta por García-Mercadal, que subraya 
que la facultad atribuida al rey por este artículo constituye un verdade-
ro título de competencia material en materia de honores y distinciones, 
aunque su ejercicio deba producirse con arreglo a las leyes y median-
te el correspondiente refrendo cuando proceda. Esta perspectiva 
permite situar la confirmación de prerrogativas honoríficas históri-
cas en el ámbito propio del Derecho Premial y Nobiliario, sin con-
fundirla con una potestad ilimitada ni con una actuación mera-
mente privada33.

El Consejo de Estado se pronunció en el año 2004 afirmando 
que la legislación vigente no contempla una facultad general de con-
cesión o confirmación del derecho de uso de escudos de armas a 
particulares o familias. El máximo órgano consultivo manifestó que 
entiende «que el uso de armas y blasones pertenece a la esfera privada 
y que, en consecuencia, no debe el Ministerio de Justicia elevar a S.M. 
el rey la solicitud de confirmación del derecho al uso de determinadas 
armas o blasones de particulares o familias» cuando no exista norma 
habilitante34. La postura del máximo órgano consultivo es que no 
puede sostenerse sin más que cualquier linaje pueda solicitar hoy a 
S. M. el rey la confirmación oficial de sus armas sin contar con una 

33  Fernando García-Mercadal y García-Loygorri, «La prerrogativa regia en 
materia de premios y distinciones», Hidalguía, n.º 382 (2019): 647-698.

34  Consejo de Estado. Dictamen 2047/2004, de 21 de octubre de 2004.
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norma positiva en la que sostener su pretensión. Por este motivo, el 
caso de Tejada no encaja en ese supuesto general. No se trata de 
crear un escudo nuevo ni de reconocer unas armas familiares, sino 
de confirmar una prerrogativa histórica ya concedida y reiterada-
mente reconocida basada en una norma positiva concreta: el artícu-
lo 13 de la Ley de 1820 de abolición de los mayorazgos. A ello se 
añade una práctica administrativa del Ministerio de Justicia conti-
nuada por más de cien años amparada en informe del Consejo de 
Estado en 1868 y en confirmaciones posteriores hasta 1981 bajo la 
Constitución de 1978.

Debe distinguirse entre el uso privado o familiar de unas armas 
y la concesión o confirmación pública de ese uso por el soberano. El 
primero puede pertenecer al ámbito de la posesión histórica, de la 
costumbre familiar o de la tradición heráldica privada. Lo segundo 
tiene una naturaleza distinta: cuando el rey concede o confirma me-
diante Real Cédula, Real Carta o privilegio el derecho a usar un es-
cudo, ese acto incorpora una dimensión honorífica, porque no se 
limita a constatar un hecho heráldico, sino que lo reconoce bajo la 
autoridad pública del soberano. Esta distinción encuentra apoyo en 
la doctrina heráldico-jurídica que distingue, entre los modos bási-
cos de adquirir la titularidad de un blasón, la concesión soberana o 
manu regia, la transmisión hereditaria y la adopción propia. La con-
cesión soberana era el modo por el cual el príncipe otorgaba un 
escudo de armas a quien había prestado servicios relevantes, pu-
diendo consistir en armas nuevas, en confirmación o en acrecenta-
miento de armas ya existentes. Desde esta perspectiva, la confirma-
ción regia de un escudo no pertenece al mismo plano que su mero 
uso consuetudinario: introduce un reconocimiento público y hono-
rífico procedente de la autoridad soberana35.

La práctica histórica confirma esta diferencia. En tiempos de Carlos 
I, fueron frecuentes las mercedes de armas otorgadas a conquistadores, 
ciudades y linajes americanos. Paz y Meliá (1892) reunió en su Nobilia-
rio de conquistadores de Indias numerosas cédulas de concesión de es-

35  Fernando García-Mercadal y García-Loygorri, «La regulación jurídica de las 
armerías: apuntes de derecho heráldico español», Emblemata XVIII (2012): 259-
297.
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cudos de armas, concedidas en su mayoría por Carlos I y Felipe II, en 
las que no solo se otorgaba el uso de un blasón, sino que se expresaban 
los servicios, hazañas o méritos que justificaban la merced. Lo mismo 
muestran los estudios sobre el escudo de armas de Hernán Cortés, el de 
Francisco Pizarro36 o el de la Ciudad de México, concedido por Carlos I 
en 152337. En todos estos casos, el escudo no opera únicamente como 
signo identificador, sino como expresión visible de una merced honorí-
fica.

Desde esta perspectiva, la confirmación del escudo del Solar de 
Tejada no debe confundirse con una simple prueba de uso heráldi-
co. El escudo podía haber sido usado históricamente por el linaje, 
pero la cuestión jurídicamente relevante es que ese uso fue objeto 
de confirmaciones regias sucesivas y, en época contemporánea, de 
expediente tramitado ante el Ministerio de Justicia. Por ello, la 
prerrogativa no nace del mero uso privado de las armas, sino de 
su confirmación pública como derecho honorífico históricamente 
reconocido.

A lo anterior puede añadirse una consideración propia del Dere-
cho administrativo constitucional. Si el Solar de Tejada instara una 
nueva confirmación bajo el reinado de S. M. el rey don Felipe VI, la 
Administración Pública —el Ministerio de Justicia en este caso—, 
no podría resolver la solicitud prescindiendo sin más de la serie de 
precedentes existentes, ni equiparar automáticamente el caso a una 
solicitud privada ordinaria. El principio de interdicción de la arbi-
trariedad de los poderes públicos, garantizado por el artículo 9.3 de 
la Constitución, y la exigencia de actuación objetiva de la Adminis-
tración conforme al artículo 103.1, obligarían a que una eventual 
resolución desfavorable estuviera suficientemente motivada y expli-
cara, en su caso, las razones por las que se aparta del tratamiento 
seguido en los expedientes anteriores del propio Solar. Esta exigen-
cia resulta especialmente relevante si se tiene en cuenta que la legis-

36  Carlos López-Fanjul de Argüelles, «Las armerías de los conquistadores de 
Indias», Historia y Genealogía, n.º 4 (2014): 151-178.

37  Alejandro Aranda Ruiz, «El otro cuerpo de la ciudad. Uso y función del es-
cudo de armas de la Ciudad de México desde la perspectiva de su cabildo secular 
(1523-1629)», Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, vol. XLIV, n.º 120 
(2022): 39-80.
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lación administrativa común impone la motivación de los actos que 
se separen del criterio seguido en actuaciones precedentes o de dic-
támenes de órganos consultivos, así como de los dictados en el ejer-
cicio de potestades discrecionales.

Debe precisarse, por último, la naturaleza del acto administrati-
vo que habría de recaer ante una eventual nueva instancia de con-
firmación. No parece adecuado calificarlo como un acto discrecio-
nal de concesión ex novo, pues el Solar no solicitaría la creación de 
un honor nuevo ni el reconocimiento originario de unas armas pri-
vadas. La solicitud se apoyaría en una prerrogativa histórica previa-
mente confirmada, en una serie de actos administrativos favorables, 
en un expediente ministerial propio y en la continuidad del mismo 
sujeto institucional.

La analogía con el procedimiento de sucesión en los títulos del 
Reino resulta ilustrativa. Tampoco en esos expedientes la Adminis-
tración concede libremente una dignidad nueva, sino que verifica la 
concurrencia del mejor derecho conforme al orden de llamamientos 
aplicable. El título nobiliario, desde la legislación desvinculadora de 
1820, subsiste como prerrogativa de honor y su transmisión exige 
comprobar presupuestos jurídicos y genealógicos previamente de-
terminados. La analogía no convierte al Solar de Tejada en un título 
del Reino, ni permite trasladar mecánicamente a su caso todo el 
régimen sucesorio nobiliario, pero sí permite afirmar que la confir-
mación de esta prerrogativa honorífica histórica no debe tratarse 
como una decisión puramente graciable.

En consecuencia, una futura instancia de confirmación no debe-
ría configurarse como una petición graciable de concesión ex novo, 
sino como una instancia de reconocimiento de una prerrogativa de 
honor cuya subsistencia se apoya en una norma positiva concreta: 
el artículo 13 de la Ley de abolición de mayorazgos de 1820. La tra-
mitación administrativa tendría, por ello, una dimensión reglada en 
cuanto a la comprobación de sus presupuestos históricos, documen-
tales, subjetivos y jurídicos: la identidad del Solar solicitante, su re-
presentación por los órganos propios, la existencia de una prerroga-
tiva honorífica aneja a una antigua vinculación, la continuidad del 
objeto confirmado, la serie de precedentes administrativos y su 
compatibilidad con el orden constitucional, a la luz del criterio ma-
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nifestado por el Consejo de Estado en 1868 y de la confirmación de 
1981 bajo la Constitución de 1978. No se trataría, por tanto, de crear 
un honor nuevo, sino de verificar y reconocer la continuidad de una 
prerrogativa históricamente reconocida, legalmente subsistente, 
acorde con nuestra Constitución y basada en una norma positiva 
concreta.

Esta conclusión se refuerza si se atiende al tratamiento adminis-
trativo de otras prerrogativas honoríficas históricas que tampoco 
son grandezas ni títulos del Reino, como las dignidades de almiran-
te y adelantado mayor de las Indias, almirante de Aragón o mariscal 
de Alcalá del Valle. Todas ellas presentan naturaleza distinta de los 
títulos nobiliarios propiamente dichos, pero han compartido con es-
tos un cauce de tramitación ante el Ministerio de Justicia precisa-
mente por tratarse de dignidades o preeminencias honoríficas sub-
sistentes al amparo de la legislación desvinculadora. Como hemos 
dicho, la analogía no convierte al Solar de Tejada en un título del 
Reino, sino que permite situar su caso dentro de una categoría jurí-
dica más precisa: la de las prerrogativas de honor históricas anejas 
a los mayorazgos y vinculaciones, distintas de los títulos, pero no 
reducibles a meras pretensiones de naturaleza privada.

Desde esta perspectiva, la eventual confirmación del Solar de Te-
jada no podría ser rechazada como si se tratase de una solicitud 
ordinaria de reconocimiento de armas familiares. La Administra-
ción debería resolver atendiendo a la norma habilitante de 1820, a 
los precedentes del propio expediente y a la continuidad administra-
tiva seguida desde 1868 hasta 1981. La interdicción constitucional 
de la arbitrariedad exigiría una motivación reforzada si la Adminis-
tración pretendiera apartarse del criterio mantenido respecto del 
mismo sujeto institucional, del mismo objeto honorífico y del mis-
mo cauce ministerial de tramitación.

La serie confirmatoria del Solar de Tejada muestra, en términos 
generales, que las nuevas confirmaciones se promovieron al produ-
cirse un cambio en la titularidad efectiva de la autoridad regia, or-
dinariamente tras el fallecimiento del monarca que había otorgado 
la confirmación precedente. Esta pauta solo presenta dos excepcio-
nes significativas: la confirmación de Fernando VII, producida 
cuando aún vivía su padre, Carlos IV, y la continuidad confirmato-
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ria posterior a Isabel II, desarrollada mientras la reina permanecía 
con vida, en el contexto excepcional de la revolución de 1868 y de la 
reorganización del poder público.

Que hasta la fecha no se haya promovido una nueva instancia 
bajo el reinado de S. M. el rey don Felipe VI, no debe interpretarse 
como un posible debilitamiento de la continuidad confirmatoria del 
Solar, sino como expresión de deferencia institucional hacia la Real 
Carta expedida en 1981 bajo el reinado de S. M. el rey don Juan 
Carlos I. Esta confirmación conserva plenamente su valor histórico, 
documental y honorífico dentro de la serie secular del Solar de Te-
jada, sin perjuicio de que, en su momento, pueda promoverse una 
nueva instancia conforme a la misma lógica de continuidad.

6. E l Solar de Tejada como caso singular de pervivencia jurídica

La singularidad del Solar no reside solo en la antigüedad de sus 
privilegios. Otros linajes conservan también memoria, armas o tra-
dición genealógica. Tejada conserva, además, una serie de actos for-
males de reconocimiento que enlazan la cancillería bajomedieval 
con expedientes tramitados ante el Ministerio de Justicia en la Edad 
Contemporánea.

La institución de la confirmación se mantiene aquí como forma 
de relación entre una comunidad histórica y el poder soberano. En 
la Edad Media y Moderna, servía para asegurar la continuidad de 
privilegios y mercedes. En el siglo xix, tras la abolición de vínculos 
y mayorazgos, el privilegio medieval pervive solo en aquello que el 
nuevo orden jurídico podía admitir: la prerrogativa de honor. En el 
siglo xx, esa continuidad se documenta mediante expedientes admi-
nistrativos. En 1981 se proyecta ya en el marco de la Constitución 
vigente de forma que su contenido es plenamente compatible con 
nuestro ordenamiento jurídico.

Hasta donde alcanza la documentación conocida, no parece 
existir en España otro supuesto en el que una institución de esta 
naturaleza haya mantenido una cadena semejante de confirmacio-
nes hasta la etapa constitucional. La clave está en no confundir con-
tinuidad con inmovilidad. El Solar ha cambiado, ha atravesado la 
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abolición de señoríos, vínculos y mayorazgos, ha perdido todo con-
tenido jurisdiccional incompatible con el Estado moderno, ha visto 
pervivir sus antiguos privilegios únicamente en cuanto prerrogati-
vas de honor y ha quedado integrado en un orden constitucional 
que no admite privilegios estamentales. Esa adaptación explica el 
interés jurídico del caso.

La confirmación de privilegios del Solar de Tejada puede en-
tenderse como un caso de permanencia jurídica depurada. El pri-
vilegio medieval no se proyecta ya con sus antiguos efectos mate-
riales, jurisdiccionales o estamentales, pero pervive en la prerro-
gativa de honor. La merced vinculada al señorío queda reducida 
a esa dimensión simbólica. El escudo de armas permanece como 
signo de una realidad institucional más amplia y la confirma-
ción, antes cancilleresca, se mantiene en época contemporánea 
como expediente administrativo tramitado ante el Ministerio 
competente.

El interés del caso Tejada no se agota en el Derecho Nobiliario. 
Afecta también a la Historia del Derecho, a la Diplomática, al Dere-
cho Premial, a la Heráldica y a la reflexión sobre el lugar de las 
corporaciones históricas en el Estado constitucional.

Desde la Historia del Derecho, el Solar muestra que algunas ca-
tegorías jurídicas no desaparecen de forma brusca. Pueden perder 
contenido material, cambiar de lenguaje y conservar solo una di-
mensión honorífica o representativa. Esa depuración es precisa-
mente lo que permite distinguir entre privilegio estamental y prerro-
gativa de honor. En Tejada no subsiste el privilegio como desi-
gualdad jurídica, sino la memoria de una institución reconocida 
reiteradamente por el poder público.

Desde la Diplomática, el caso permite enlazar documentos me-
dievales de confirmación con expedientes administrativos moder-
nos. La confirmación deja de ser solo una categoría paleográfica y 
se convierte en un hilo documental que atraviesa varios siglos. El 
investigador puede seguir cómo una fórmula nacida en la cancille-
ría medieval pervive en la administración contemporánea, no con 
sus antiguos efectos materiales, jurisdiccionales o estamentales, si-
no depurada en una prerrogativa de honor compatible con el orden 
constitucional.
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Desde el Derecho Nobiliario y Premial, Tejada plantea una dis-
tinción relevante: no es lo mismo conceder un honor nuevo que 
confirmar una prerrogativa histórica preexistente. Esta diferencia 
ayuda a entender por qué el caso no debe confundirse con las soli-
citudes ordinarias de confirmación de armas privadas. Lo que histó-
ricamente se pidió no fue crear un privilegio, sino reconocer formal-
mente una prerrogativa que el propio poder público había confir-
mado con anterioridad.

Finalmente, la pervivencia de Tejada posee una dimensión em-
blemática y cultural reconocida expresamente por los poderes pú-
blicos. La declaración como Bien de Interés Cultural resulta signifi-
cativa por el modo en que describe la institución: el Solar de Tejada 
aparece como «una institución de origen inmemorial de continuada 
trayectoria histórica» y como «un resto arcaico del feudalismo colec-
tivo castellano». El mismo texto subraya que sus señores diviseros, 
pese a la diáspora geográfica, siguen encontrando en la propiedad 
del Solar y en la pertenencia a un linaje conocido «una seña de iden-
tidad común, rica en historia y tradiciones»38. Esta formulación admi-
nistrativa contemporánea confirma que el Solar no es solo una me-
moria privada, sino una realidad cultural dotada de reconocimiento 
público.

Puede decirse que el Derecho regulador en todas estas cues-
tiones tiene una indudable base consuetudinaria. Y es bien sabi-
do que en nuestro país la costumbre es fuente del ordenamiento 
jurídico, siempre que resulte probada (art. 1.3 del Código Civil). 
El reducido reconocimiento de la costumbre en el Derecho Públi-
co suele excepcionarse precisamente poniendo como ejemplo los 
usos y prácticas tradicionales de algunas entidades locales meno-
res y de otras instituciones de carácter secular como los concejos 
abiertos, tribunales de aguas, jurados de riego, derechos comuna-
les de saca de leña y aprovechamiento de pastos, montes, etc., 
que guardan afinidad conceptual con el Solar de Tejada.

38  Decreto 26/2016, de 3 de junio, por el que se declara Bien de Interés Cultu-
ral de carácter inmaterial «El patrimonio cultural del Solar de Tejada, en Laguna 
de Cameros (La Rioja)», Boletín Oficial de La Rioja, n.º 66, 8 de junio de 2016: 6897-
6903.
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La apertura a la consulta a través de medios telemáticos del Archi-
vo Histórico del Solar de Tejada en 2026 cambia, además, las condi-
ciones de estudio de la institución. La culminación del proceso de 
digitalización e indexación de la totalidad de sus fondos documenta-
les, realizada en virtud de un convenio de colaboración con la Real 
Asociación de Hidalgos de España, permite consultar la totalidad de 
los fondos a través de la página web oficial del Solar, preservando los 
originales que se encuentran en depósito en el Archivo Histórico Pro-
vincial de La Rioja. Los asientos de diviseros, las confirmaciones de 
privilegios, expedientes, documentos de gobierno y testimonios de la 
vida interna de la institución pueden ser hoy localizados con criterios 
de búsqueda a través de un buscador especializado39.

Esta apertura documental tiene importancia jurídica e 
historiográfica. La historia del Solar no queda encerrada en una tra-
dición corporativa transmitida de modo interno, sino que se ofrece al 
estudio por investigadores, genealogistas e historiadores. Los docu-
mentos que durante siglos acreditaron la continuidad de Tejada pue-
den ser ahora estudiados y contrastados de forma más amplia. La 
antigua confirmación de privilegios encuentra así una prolongación 
contemporánea en cuanto publicidad documental de aquello que du-
rante siglos fue custodiado como prueba de continuidad.

7. C onclusiones

La confirmación de privilegios reales fue una institución jurídica 
y documental destinada a asegurar la continuidad de mercedes, de-
rechos y prerrogativas anteriormente concedidos. Su forma cambió 
con el tiempo, desde los privilegios rodados y cartas solemnes hasta 
modelos más breves propios de la administración moderna, pero 
conservó una función reconocible: hacer valer un derecho anterior 
mediante un nuevo acto de autoridad.

El Solar de Tejada constituye un caso excepcional de continui-
dad de esa práctica. Su serie de confirmaciones, iniciada documen-

39  La totalidad de los fondos documentales que componen el Archivo del Solar de 
Tejada puede consultarse en la siguiente dirección: https://buscador.solardetejada.es.
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talmente con Enrique IV de Castilla en 1460 y prolongada hasta la 
Real Carta de Confirmación de don Juan Carlos I en 1981, permite 
observar la permanencia depurada de una institución jurídica me-
dieval en la España contemporánea.

La ruptura liberal no destruyó toda prerrogativa de honor aneja a 
los antiguos vínculos. La legislación de 1820 preservó aquellas preemi-
nencias que no resultaban incompatibles con el nuevo orden jurídico. 
En ese marco debe entenderse la confirmación de Isabel II de 1868, 
que no restaura el privilegio medieval en sus antiguos efectos materia-
les, sino que reconoce su continuidad en una prerrogativa honorífica.

La serie de actos administrativos tramitados ante el Ministerio 
de Justicia desde 1868 hasta 1981 constituye uno de los elementos 
más relevantes del caso. No se trata solo de una sucesión histórica 
de confirmaciones reales, sino de una línea mantenida durante más 
de un siglo respecto del mismo sujeto (el Solar de Tejada), del mis-
mo derecho y del mismo cauce de tramitación. Esa continuidad re-
fuerza la exigencia de que cualquier cambio de criterio sea motiva-
do, proporcionado y respetuoso con los precedentes específicos del 
expediente de Tejada.

La presencia del Solar durante décadas en las ediciones impre-
sas de la Guía Oficial de Grandezas y Títulos del Reino refuerza esa 
interpretación. No porque Tejada fuera una grandeza o un título del 
Reino, sino porque compartía con títulos, grandezas y otras prerro-
gativas honoríficas un cauce administrativo semejante, salvadas sus 
diferencias jurídicas.

El caso no debe confundirse con una mera solicitud privada de 
confirmación de armas. El Solar de Tejada es una institución orga-
nizada con historia ininterrumpida que agrupa una comunidad de 
diviseros, su casa solar, su antiguo señorío territorial, su archivo 
histórico y órganos de gobierno propios. Sus armas no son las de un 
apellido, sino las de un linaje o solar históricamente reconocido. El 
derecho al uso privativo del escudo constituye la prerrogativa for-
malmente confirmada, pero no agota por sí solo la realidad del So-
lar, que subsiste por la concurrencia de sus elementos material, per-
sonal y simbólico.

En el Estado constitucional, la confirmación no puede implicar 
privilegios materiales ni desigualdades jurídicas. Solo puede tener 



FERNANDO DE HERRERA Y HUME Y FERNANDO GARCÍA-MERCADAL Y GARCÍA-LOYGORRI

Hidalguía. Año LXXIII 2026. Núm. 403. Avance de publicación / Pendiente de paginación

sentido honorífico. Precisamente en esa dimensión cabe afirmar 
que la confirmación de privilegios ha pervivido en Tejada como 
confirmación de prerrogativas de honor. Si se promoviera una 
nueva instancia bajo la actual Constitución y ordenamiento jurídi-
co, el órgano competente de la Administración (el Ministerio de 
Justicia) no debería tratarla como una solicitud graciable de con-
cesión ex novo ni como una petición ordinaria de reconocimiento 
de armas familiares, sino como una instancia de reconocimiento 
de una prerrogativa honorífica cuya subsistencia se apoya en el 
artículo 13 de la Ley de abolición de mayorazgos de 1820. La tra-
mitación tendría una dimensión reglada en cuanto a la comproba-
ción de sus presupuestos históricos, documentales, subjetivos y 
jurídicos. La interdicción constitucional de la arbitrariedad exigi-
ría una motivación reforzada si la Administración pretendiera 
apartarse del criterio seguido respecto del propio Solar desde 1868 
hasta 1981.

La digitalización e indexación completa del Archivo Histórico, 
finalizada en 2026 en virtud del convenio con la Real Asociación de 
Hidalgos de España, añade un último elemento a esta continuidad40. 
El Solar de Tejada conserva en su Archivo Histórico los documentos 
que reflejan su naturaleza institucional y su trayectoria histórica, y 
los pone hoy a disposición de la investigación. Su pervivencia en-
cuentra así una base documental abierta, verificable y útil para la 
Historia del Derecho, la Genealogía, la Heráldica y el estudio de las 
instituciones históricas españolas.

Bibliografía 

Aranda Ruiz, Alejandro. «El otro cuerpo de la ciudad. Uso y función del 
escudo de armas de la Ciudad de México desde la perspectiva de su 
cabildo secular (1523-1629)». Anales del Instituto de Investigaciones Es-
téticas, vol. XLIV, n.º 120 (2022): 39-80.

40  Fernando de Herrera Hume, «El archivo histórico del Solar de Tejada», La 
Gacetilla de Hidalgos, n.º 586 (Primavera 2026): 49-53. https://www.hidalgosdeespana. 
es/wp-content/uploads/2026/07/HIDALGOS-586-abril-mayo-junio-2026.pdf.

https://www.hidalgosdeespana.
es/wp-content/uploads/2026/07/HIDALGOS-586-abril-mayo-junio-2026.pdf
https://www.hidalgosdeespana.
es/wp-content/uploads/2026/07/HIDALGOS-586-abril-mayo-junio-2026.pdf


EL ANTIGUO E ILUSTRE SOLAR DE TEJADA: DE PRIVILEGIO MEDIEVAL A PRERROGATIVA DE HONOR

Hidalguía. Año LXXIII 2026. Núm. 403. Avance de publicación / Pendiente de paginación

Arribas Arranz, Filemón. «La confirmación de documentos reales a partir 
de 1562». Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos LIX (1953): 39-49.

Ávila Seoane, Nicolás. «Confirmaciones en papel de mercedes regias tardo-
medievales. Castilla, 1465-1479». Estudos Ibero-Americanos 49, n.º 1 
(2023): 1-17.

Barrios Pintado, Feliciano, Javier Alvarado Planas, y Yolanda Gómez Sánchez. 
La Nobleza no titulada en España. Dictamen jurídico. Madrid: Fundación 
Instituto Español de Estudios Nobiliarios, 2012.

Duque y Pindado, Eduardo. «Las excepcionalidades jurídicas del Antiguo e 
Ilustre Solar de Tejada». En Estudios actuales en derecho y ciencia polí-
tica (2º encuentro INCIJUP), 57-68. Salamanca: Universidad de 
Salamanca, 2013.

Galende Díaz, Juan Carlos, y José María de Francisco Olmos. «Carta de 
privilegio y confirmación de los Reyes Católicos al linaje de Tejada 
(1491). Aspectos diplomáticos». Hidalguía, n.º 356 (2013): 19-39.

García Larragueta, Santos. «La confirmación de privilegios reales a par-
tir del siglo xv» en Homenaje al profesor Juan Torres Fontes, 575-594. 
Murcia: Universidad de Murcia y Academia Alfonso X el Sabio, 1987.

García-Mercadal y García-Loygorri, Fernando. «La regulación jurídica de 
las armerías: apuntes de derecho heráldico español». Emblemata, XVIII 
(2012): 259-297.

García-Mercadal y García-Loygorri, Fernando. «La prerrogativa regia en 
materia de premios y distinciones». Hidalguía, n.º 382 (2019): 647-698.

Gómez Gómez, Margarita. «La documentación real en la época moderna. 
Metodología para su estudio». Historia. Instituciones. Documentos, n.º 
29 (2002): 147-161.

Granado Hijelmo, Ignacio. «La naturaleza jurídica de los Ilustres Solares 
Riojanos». Berceo, n.º 126 (1994): 121-138.

Herrera Hume, Fernando de. «El archivo histórico del Solar de Tejada», La 
Gacetilla de Hidalgos, n.º 586 (2026): 49-53.

López-Fanjul de Argüelles, Carlos. «Las armerías de los conquistadores de 
Indias». Historia y Genealogía, n.º 4 (2014): 151-178.

Martín-Ballestero y Costea, Luis. La Casa en el Derecho Aragonés. Zaragoza: 
C.S.I.C., 1944.

Martín Martín, Sebastián.  «Coronado y Parada, Carlos María». En Diccio-
nario de Catedráticos españoles de Derecho (1847-1984). Madrid: Uni-
versidad Carlos III de Madrid, 2021. https://humanidadesdigitales.
uc3m.es/s/catedraticos/item/14523.

Martín Postigo, María de la Soterraña. La Cancillería castellana de los Reyes 
Católicos. Valladolid: Universidad de Valladolid, 1959.

https://humanidadesdigitales.uc3m.es/s/catedraticos/item/14523
https://humanidadesdigitales.uc3m.es/s/catedraticos/item/14523


FERNANDO DE HERRERA Y HUME Y FERNANDO GARCÍA-MERCADAL Y GARCÍA-LOYGORRI

Hidalguía. Año LXXIII 2026. Núm. 403. Avance de publicación / Pendiente de paginación

Ministerio de Justicia. Guía Oficial de Grandezas y Títulos del Reino. Madrid: 
Ministerio de Justicia, Secretaría General Técnica, Centro de Publicaciones, 
2007.

Neira Cruz, Xosé Antonio. El Solar de Tejada, mil años de evolución institu-
cional: de posible behetría medieval a Bien de Interés Cultural. Tesis doc-
toral, Universidad de La Rioja, 2024.

Ostos-Salcedo, Pilar. «Confirmaciones en la Cancillería Real Castellana. 
Capellanías de San Ildefonso y de San Juan de los Gascos de Toro», en 
Primer Congreso de Historia de Zamora, I:309-322. Zamora, 1989.

Ostos-Salcedo, Pilar, y María Luisa Pardo Rodríguez. «Signo y símbolo en 
el privilegio rodado» en Sevilla: ciudad de privilegios. Escritura y poder 
a través del privilegio rodado, 15-47. Sevilla: Universidad de Sevilla, 
1995.

Paz y Meliá, Antonio. Nobiliario de conquistadores de Indias. Madrid: So-
ciedad de Bibliófilos Españoles, 1892.

Sampedro Escolar, José Luis. «La familia de Juana de Arco. Un caso de 
transmisibilidad de la nobleza por línea femenina en 1430». Boletín de 
la Asociación Riojana de Genealogía y Heráldica (2010).

Sampedro Escolar, José Luis. «Escudos de linajes, no de apellidos». En De 
sellos y blasones: miscelánea científica. Madrid: Universidad Complu-
tense de Madrid y Asociación de Diplomados en Genealogía, Heráldica 
y Nobiliaria (2012): 387-405.

Sampedro Escolar, José Luis. «La Real Carta de confirmación de privile-
gios dada por S. M. el rey don Juan Carlos I al Ilustre Solar de Tejada 
en 1981». Anales de la Real Academia Matritense de Heráldica y Genealo-
gía 20 (2017): 193-268.

Sánchez Belda, Luis. «La confirmación de documentos por los reyes del 
occidente español». Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos LIX 
(1953): 85-116.

Sanz Fuentes, María Josefa. «La confirmación de privilegios en la Baja 
Edad Media: aportación a su estudio». Historia. Instituciones. Docu-
mentos, n.º 6 (1979): 341-367.


